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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apunir, cielo.^, pietemlo 

ja que mi haláis así 
por que voy, poljre de mi, 
el flpelilo penlieiiiio: 
íiuiifjiie creo que ya enliencio 
dial es ia caii.'̂ a en toiicieticia 
pues tuve la iiiadvertemia 
y cometí el disparate 
de no lomar eliocotato 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde sn casa n.° 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

tíslos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de .5, 6, 7, 8, 10 y 1"2 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería délos Síes. García y Pareja. 

Véase en la 4.* plana el anuncio Gran ¡Coñl 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COIPAfU DE SEGUROS REÜHIDOS 
Est'iblecida e>i Madrid, 

mlle de Olóznga 1 {Paseo Recoletos.) 
G a r a n t í a s 

Capital social I2.0o0.0u0 de pías eferlivus. 
Primas y reservas 41.075.898 pesetas. 

25AÑOS DEEXISTENCIA 

Esta gran Compañía Nacional, cuyo capital 
de Rvn. 4 8 millones, no nominales sjnoefec-
livos es superior á todas las demás compañías 
qut operan en España. 

Asegura contra el incendio y sobre la vidaa 
Él gran desarrollo de ¿us operaciones aci e-

díla la confianza que ha silbido inspirar al 
público en los 25 últimos años, durante los 
cuáles ha satisfecho por siniestros la impor-
Unle suma de 
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•ÉL MÉDICO Y LA FAMILIA. 

Es coodición indispensable en el Irala-
mienlo de las enfermedades, proceder me-
tóiiicamente, KID inútiles apresuramientos, 
con calma y practicando lo que en el caso 
esié" indicado. 

Soto ^ médico incumbe señalar el mo-
iB^uIo ppoflür.0 para la administración de 
cada remedio. Él dirige, y los que rodean 
ai enfermo, paríeiltes, allegados ó enfer-
ntevós, haff dé léféfeüfár sus órdenes con 
minuciosa exacUtüd, 

Todo esto es tan trivial qÍBa no merece 
díáciisión; cualquiera compfende qufdebe 
ser así. lEn la práctica, resiHla en ocasioiies 
lo contrario. 
" El médico tiene sobre el enfermo una 
autoridad, delegada por el mismo paciente, 

ó por los individuos de ia f.imi'ia, que 
depositan en él su coiifianzi;- Con esla 
autoridad y sus conociinientos cieiilificos 
decide lo que debe hacerse, asumiendo el 
enoime peso de una responsabilidad ipie 
siquiera sea nieranienle moral ó de con­
ciencia, craviLi sobre él en lodos lus ino-
ineiilos da su vidu, y, dicho sea de p iso, 
le proporciona aoeibos ouíriinientos No 
es bastante que haya de luchar en des­
ventajosa situación con el eiifeiino y con 
la enfermedad; á veces tiene que combatir 
con las personas que rodean al paciente y 
que, ya por igncranoia y presunción, ja 
por un exceso de cariño, muy natural, con­
traria sus prescripciones, dan oidos á insó­
lidas especies, exigen imposibles; formulan 
extravagantes pregunlas, y sobre lodo so 
licitan que se haga más y se marclie más 
de prisa. 

Por lo general, llega al paroxismo del 
desorden en los m)tnenlos de peligro y es 
precisamente cuando se requiere mayor 
tranquilidad de espíritu para observar las 
circunstancias ventajosas que pudieran 
presenlaise y aprovecharlas. 

La familia pierde aquella confianza de 
que antes hablábamos y acude á diversos 
remedios, que de distintas procedencias, 
sin conocimientos del médico, se propinan 
al enfermo y que pueden designarse con 
el título de medicinas de illlima hora. 
Cesa el plan que prescribiera el facultativo 
ose practica sin orden ni concierto: una 
actividad febril, aunque inútil y desprovista 
de fundamento, agita á todos, y una vez 
puestos á probar remedios, cada cual pro­
pone lo que le parece y se ejecuta sobre la 
marcha. Cada minuto que transcurre pro­
cura nuevas esperanzas, pero también ma­
yor desilusión. Cítansc los nombres de los 
más afamados profesores, enviando emisa­
rios á cada á uno de ellos, para que acudan 
prestar auxilio y de este modo oblienen 
nuevas decepciones. 

El médico de cabecera, conociendo, 
hasta en la atmósfera de aquella casa el 
desorden intelectual que reina, ve desapa­
recer paulatinamente las probabilidades 
de éxito que concibiera; comprenda que 
no puede tener autoridad allí donde no 
existe ninguna, donde todos mandan y nadie 
obedece, y fatigado de lucha tan irracional, 
ni se atreve á proponer lo que sabe segu­
ramente no ha de cumplirse, ni se halla en 
libertad de ánimo suficiente para discernir 
con todo acierto; no se relira, porque no 
puede desertar en el momento ^e mayor 
peligro y confía en el poder de la natura­
leza, capaz de salvar á un hombre, aunque 
se opongan indeliberadamente todos los 
que pretenden ayudarle. Así se pierden mu­
chos enfermos. 

Guando se halla amenazada la vida de 
un ser á quien profesamos cariño, se con­
cibe que un gran dolor embargue nuestra 
alma, que se pierda la lucidez de la inte­
ligencia y, fijo solo en el daño que nos 
ameuauza, demos crédito á («lio lo que 
suponga un» esperanza. Pero no puede 
comprenderse que auo en ios momentos de 
mayor amai^ura se desecha el 'a«a¡íio de 
la ciébtiír 'por inüiil, pafa practicar pri|c-

acción que hayan daíju¿.arse; más una ve/, 
decidido ei rumbo, uólíay que torcerlo poj ' 
los asertos de una cornadre, que le i idr i 
condiciones para hiventar.milagros, uo^^ara 
cottocer isuntos mBdicos. 

La fuerza y energía Je 1a medicina no 
estriba en la acción de un láiniaco más ó 

hisipiia de IÜ<. proi esos cél'ebre^ «1 M&i ta 
^zóndtífá'^efidieni.i de! fáno'tfeftn^uaáldel 
S'eiia'fníiHio^ 

Xas (ir»;írtwt.t»i i is de! crimefi nAcen esperar 
Mweel ju^fl0^í64e, ó una cpodejfa de muerte 
é éf ^hi^sieímieirlo. 

Con Qíecio, los lérininoí'"medios ño BOn 
,.. v^, i^ *íl'*V»<li4íif'bles: la acusación se fiuidi» en wiai 

mellos apropiado para el caso, ínio cfii eT-^*'*^Yie'Tl 
conocimieiilo do la eiiferme<lad y eii la se-
lie de actividades terapéuticas Í\U-Í melódi­
camente se aplican. La obseiva^-ión y la 
experiencia del médico no pueden susti­
tuirse por ese funesto sistema que consiste 
en probar un medicamento Irasot io en la 
confianza de que Uegaiá á darse con el que 

ha de traer la salud. 
Si se quiere variar de dirección faculta­

tiva, hay que decirlo incontinenti, y pin­
tos medios regulares puede efectuarse el 
cambio sin que el médico se sienla pot ello 
molestado en lo más mínimo, antes por el 
contrario, se dará por , atisfecho, que la 
profesión médica solo puede ejercerse 
cumplidamente cuando existe inulua aquies­
cencia. 

Las ocultaciones y fraudes que suelen 
efectuarse no engañan al médico, que, 
acostumbrado á ello, cuando menos lo 
sospecha y redundan en perjuicio del en­
fermo. Prueban (|ue no existe de parte del 
que se presume engañador, la siguridad 
completa de obrar bien y suponen una con­
ciencia acomodaticia. 

Recusar á un médico por el hecho de 
haber sentado un pronóstico más ó menos 
grave, y recurrir como en pública subasta 
á quien dé mayor número de esperanzas, 
es supina inocencia que, aunque perdona­
ble, hace mus daño del que á primera vista 
pudiera parecer. Ga.si resulta igual áoblif'ar 
al médico á que afirme probabilidades que 
está muy lejos de creer ciertas. 

Nada diremos de los que acredilansu es-
tulticie consultando con varios módicos un 
mismo caso y en un mismo dia, para deci­
dir después lo queellos ci'eeii r.ias acertado 
Pudiéramos citar cierto enfeirnoqneacudió 

• á la consulta de diez ó doce profesores; 
cada uno de ellos le leceló una pomada 
diversa' y, en la duda de cual seiia la 
mejor, juntólas todas aplicándose la 
mezcla. 

Otro punto que debe tenerse presente, 
en especial cuando se trata de niños, es la 
facilidad CQii que, trans^-rediendo las 
l»resci¡pc!oiies facultativas, se concede al 
enfermo que cumpla sus deseos ó caprichos, 
con la única escusa de que tenazmente lo 
pedía y fué preciso hacerlo. Bien puede 
en estos casos asegurarse por mayor inte­
rés siente el médico por el paciente, que su 
propia familia. EnLra des,pués la serie de 
los olvidos á propósito para tiisculpar 
cualquier disparate. Quien cuida á un en­
fermo, si vertiaderamente le inspira cariño, 
no So olvida nunca de nad^j. 

Podiiamos decir algo de laS Iransgresio 
nes que á las limpiezas de los enfermos se 
lefiere, y de los iriíjcionales temores que 
algunos sienten cuando se ordena ea det«r-
ntidadas cnfe;rmedade$. L|^faila>de esipaeio 
no me |>ermite mi»yxw- wUepftioBi—í^.' 

ticas inconexas como péiji 
enhorabuena á tantos p"rii 
parezca; que ellos discü| 

ciales.Acúdase 
res como bien 
los medios de 

yawíirtí^eít: 
"riiiími m i'« im-iii tiii—I 

LOS ENVENENAMIENTOS DEL HAVRE. 

Con este título figurará cieiiamenle en la 

liiesiim loiies muy graves, pero no 
puede señalar contra el acusado ninguna 
prueba ll:i¡-rynte, ningún indicio de cierta 
culpabilidad. 

M. Deciinp dirigía en el Havre, desde hace 
muchos años, una importante farmacia, nii-
mero 40de la plazi del Hotel de Ville. La ca- .' 
sa era muy sana; construida hacia veintiséis 
años, no habia jamás reinado en ella enfer­
medad epidémica alguna. 

El principal dependiente de Decamp era 
un joven de veintitrés años, Josó Pastré* 
Beaussier. 

Nunca tuvo de él la menor queja; pero su 
esposa había creído notar varias veces la 
sustracción de pequeñas cantidades. 

ED 1886 sus sospechas se confirmaron, ¿ 
influyó cuanto pudo para que su marido des­
pidiera áPestré-Beaussier. 

De pronto fa señora Decanfip se sintió ma­
la, experimentando largos sliilcopes y vómi­
tos frecuentes, llegando á inspuar íreríos cui­
dados al cabo de una semana. 

El joven Pastré le administraba los medica- ,; 
memos, y un día, después de suministrarle 
una taza de caldo, faHeáió eii medio de los 
más atroces padecimientos. ^ 

Los médicos certificaron un caso de tifus 
cardiaco. 

Pasti'é no gozaba de simpatías entre los da-
más empleados de la farmacia; era de cai*ác- -. 
ter sombrío, de naturaleín pecó comunicativa 
y las distinciones con que le favorecía sü 
principal eran otros tantos motivos para 
la aversión que le demostraban sus compañe­
ros. 

Entre ésto.?, el ayudante de farmacia, Fe­
rróte, manif stó espejial repulsión hacia el 
joven Pastié. 

Le espiaba, y en unión de la señora De­
camp, niadie, que después de la muerte de su 
nuera había venido á regentar la casa, ace­
chaba una ocasión pura obligarle á que « tan-
donase la botica. 

Un día, Ferróte, que hasta entonces habla 
gozado de excelente salud, comenzó.á sentiir 
dolores en todos los miembros; hacía n[ia-
las digestiones y enflaquecía rápidamente y 
presentábalos síntomas.deün eníeneriamien-
to. 

Los vónailos se sucedieron con más frecuen­
cia y loí\ti*ádicos diagnosticaron segunda vez^ 
el tifus cardiaco. 

Es de advertir que Paslré-Beaussiei* servia 
las li.sanas aí enfermo. 

Ferróte no murió, poique abandonó á tiem­
po la casa. 

Guando salió restablecido del hospital y 
volvió á la casa, li' enfermedad se presentó de 
nuevo, siendo atacado de un principio de pa­
rálisis. 

Alerrado Ferróte, se marchó á su pal¡5, 
donde á fueraii de cuidado.'? se reparó lénta-
avente en su constitución alterada. 

Desde entonces eoincnzarori á̂ . éiirdílai'^ejí' 
el banio cxtrnños rumores, y el Sr. Decúuip 
fue pidco ^ po^o MbnnddniKfó de su clientela, 
je(átUéadan.¿ ««Ufiétti» & FitílréBeaussfer su 
profiósifO'de separarle de la farmacia. 
CÉsio acornee la á mediados de Noviembre 

de 1886. ' 

Ocho diiis después, el farmncéatido suciirti-i 
bia entre dolores terribles. 

Gomo la mujer, padeció vómilos y angus­
tias en el eslómagif. 


